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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Ez 37, 12-14
Salmo 129

2ª lectura: Rm 8, 8-11
Evangelio: Juan 11, 1-45
·   MENSAJE DOCTRINAL: “JESÚS ES LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA”
1. Betania: algo más que un lugar


S. Ignacio pone como la gracia específica para pedir y conseguir en la 2ª semana de sus ejercicios espirituales: “El conocimiento interno de Ntro Señor Jesucristo” y  S. Pablo dice a los filipenses: “Todo lo estimo perdido, comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús”…

“Para conocerle a El y la fuerza de su resurrección” la liturgia de este domingo quinto de Cuaresma, nos introduce precisamente en el conocimiento profundo de cómo era Jesús…de sus sentimientos más íntimos…En una palabra el conocimiento de su corazón.


Y para ello, hoy el evangelio nos conduce a Betania, a un pueblo árabe, que hoy se puede visitar, a 4 kilómetros de Jerusalén. Betania que significa “la casa de un tal Anía”… 

Es la aldea donde vivieron los tres amigos íntimos de Jesús, los hermanos Lázaro, Marta y María, con quienes compartía sus horas de ocio y descanso, compartiendo con ellos mesa y amistad... ¡Es el aspecto humano de los afectos y sentimientos de su corazón, como uno de nosotros! Allí, en Betania, descansó antes de su entrada triunfal del domingo de Ramos en Jerusalén. ¿No será este el motivo de poner la liturgia (del ciclo A) este evangelio el domingo anterior al domingo de Ramos, como pórtico de su Pasión? Pues Betania, la casa de sus tres amigos, le sirvió sobre todo de refugio en los días que precedieron a su pasión, y el milagro de la resurrección de Lázaro fue el detonante que precipitaron los acontecimientos que le llevaron a la Cruz.


Ciertamente es así, y Betania, aún hoy en día, parece conservar la fragancia de aquella paz que sin duda hacia las delicias de Jesús; su situación en la ladera oriental del Monte de los Olivos, -donde Jesús se retiraba a orar-, nos habla de descanso, diálogo y… “Amor de amistad”.  Lo dice el evangelio, en el recado que Marta mandó  a Jesús “Señor, tu amigo está enfermo”, porque “Jesús amaba a Marta, a su hermana, que ungió los pies del Señor con perfume,” y a Lázaro…El milagro de su resurrección, de la resurrección de Lázaro, es el hecho central de este evangelio, y el único hecho milagroso del Señor que recogió después la tradición y lo localizó en este lugar que llamaron Lazarium, lugar donde fue enterrado Lázaro, y donde se realizó el milagro… Así lo dice Eusebio, escritor cristiano del siglo cuarto (IV): “lugar o cripta donde había sido sepultado Lázaro”.


Junto al sepulcro los PP Franciscanos han construido, sobre los vestigios de otras anteriores, una Iglesia, llena de luz y que habla de vida. Tres hermosos mosaicos recuerdan el hecho que relata el evangelio… Millones de peregrinos a Tierra Santa, durante siglos, han evocado aquí la victoria sobre la muerte, recordando el milagro de Jesús.

2. No os asustéis por la muerte


“Yo soy la resurrección y la vida”, le dice Jesús a Marta, que le ha salido al encuentro a darle la noticia; “Si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano”, le dice Marta a Jesús. “Pero tu hermano resucitará”… “El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá y el que está vivo y cree en mí no morirá para siempre”, dice Jesús. Ciertamente este es uno de los pasajes del evangelio que inspira más emoción y ternura…la misma emoción y ternura que sintió Jesús…Jesús, nos dice el evangelio, se conmovió y se utiliza la misma expresión del Padre bueno de la parábola del Hijo pródigo, cuando vio de lejos a su hijo que volvía…El Padre se conmovió, nos decía el evangelio de la parábola y Jesús se conmovió nos dice el evangelio de hoy, significando literalmente que “se le conmovieron las entrañas”…¡Un flash evangélico para conocer los sentimientos íntimos del Señor!. Y viendo llorar a Marta y a María, “lloró… sollozó”, dice el evangelio, profundamente “conmovido”. “¡Cómo le quería!”, comentaban los judíos. “Y fueron al sepulcro y clamó con voz potente: Lázaro, sal fuera”… 


Pero, ¿resucitó Jesús a Lázaro?… Es la pregunta inicial para comprender toda la hondura de este evangelio, cuyo mensaje y favor no lo recibieron sólo Lázaro con la “vuelta a la vida” y el “consuelo” de sus hermanas de “recobrar con vida” a su hermano. 


Este evangelio no narra sólo un hecho histórico que portentosamente realizó el Señor. Este evangelio es también de palpitante actualidad para nosotros…Por eso os empiezo a decir que no os asustéis, (que no voy contra la fe histórica del evangelio), si en principio os digo: Resucitar, Resucitar, “No” resucitó Lázaro.


Porque Resucitar, Resucitar es volver, de la vida mortal (la vida que puede morir), a “otra vida”, a la vida que ya no puede morir jamás. Y en este sentido el único que resucitó fue Jesucristo: “que una vez resucitado, no vuelve a morir jamás”…Lo que hizo Jesús con Lázaro fue traerlo a la vida, -y esto es ciertamente un milagro-, a la vida que la muerte le acaba de arrebatar. Quien resucita de verdad, ya nunca podrá morir… En este momento sólo Jesús y María…Lázaro, después de unos años, volvió a morir. Cierto que a esto se le llama “Resurrección”, pero más propiamente se trata de un nueva “reanimación corporal”. Pero el mensaje y la acción de Jesús es más profunda y universal y. en este sentido, de palpitante actualidad, como os decía, y es también para nosotros: Es el complemento de este evangelio y lo dice el mismo Jesús al encontrarse con Marta, muerta también sentimentalmente por la tristeza que le obnubila la fe: “Yo soy la resurrección y la vida”… 

3. No se muere para siempre


“El que cree en mí, aunque muera sigue vivo”. Lázaro, el amigo de Jesús como todos los amigos de Jesús, los que conectan por medio la fe con él, “muertos”, continúan disfrutando en el “más allá” de una vida en plenitud…“Y el que esta vivo, -con vida natural - y “cree en mi,” -que es la vida sobrenatural de la gracia-,  “no morirá para siempre”. Está vivo ahora y lo estará siempre. La gracia santificante es la “vida” de Dios en nosotros, esta vida que empieza aquí y cuya cristalización eterna es el Cielo.


Jesús llora por Lázaro, pero también por las dos hermanas. Y con sus palabras quiere “resucitar” el espíritu atormentado de las dos hermanas, de Marta y de María, y en ellas a todos nosotros. Jesús abre la esperanza gozosa de que Lázaro, y todos, -los que estén unidos a él-, viven ya plenamente si creen en Jesús, y, aunque mueran físicamente, siguen vivos.


Este es el mensaje que sublima el dolor de la vida, viviéndola  en plenitud, -como hijos de Dios-, y sublima el dolor de la muerte, con la esperanza de una vida feliz que no pueda morir jamás.


Y una vez “resucitada” la esperanza de las dos hermanas, y en ellas la esperanza de todos los que han de creer en Cristo, como regalo y testimonio de sus palabras “reanima de nuevo” el cuerpo mortal de Lázaro….

“Lázaro sal fuera”...Y salió el muerto, y muchos judíos creyeron en el. ¡Que se aumente nuestra vida sobrenatural al aumentarse nuestra fe, nuestro conocimiento amoroso de Jesucristo! [image: image1.png]
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